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DÍA DE CORPUS EN TOLEDO 
: . _ _ Por Fí^ANCiSCO TOLSADA — ~ — ; _ 

15 DE JUNIO DE 1094 
—•_ Por CORAL M O N T A G U D — — 

s uelo veni r con relat iva frecuencia o 
éste Toledo embru jado . La exceso 
distancia que separa a la imper ia l 

lejos y más dulce t imbre t ienen las voces 

de las monjas o través de los ventanales 

de Santo Domingo. Este año la visita se 

c iudad del lugar acostumbrado por mi ' ha ade lan tado y han sido los dios ra­

para reposar mis vacaciones, hacen v io- diantes de la pr imavera los escogidos 

ble, con relat iva fac i l idad para el bolsi l lo 

y para la comod idad lo reconozco, un 

poco burguesa — esta per iódica visi ta, 

que no tiene más objeto qUe la de sentir 

una vez más la emocionante soledad de 

sus ca l le ! tortuosas, la de gustar el en­

canto de sus rincones hechidos de sono­

ro si lencio, la de d ivagar la mi rada por 

sobre la bruja t raza de sus torrecil las 

moriscas... • 

, Desde luego que no met iente en abso­

luto la condic ión gárru la del turista, su­

perf icial y fug i t i vo , en lucha permanente 

con el minuto inexorab le que l lega... Me 

place, por el cont rar io , no contar con el 

t iempo; sentirme minuto, segundo, en la 

maza del t iernpo, como un á tomo más 

de «esto» que grav i ta sobre To ledo. 

El t iempo, para mi , no es un gran per­

sonaje t rág ico, como lo es para Azo r ín , 

por e jemplo, que se siente abrumado, -

encog ido por éso que él ha l lamado gran 

prob lema. En Toledo todo es t iempo, 

pero t iempo inerte, que no f luye, que no 

pasa. Lo son las piedras ar rugadas de su 

«gran pesadumbre», soleados por único 

resplandor histórico y c rono lóg ico , sin 

eclipses ni soluciones; lo'es la sombra es­

tática de sus callejuelas empinados y z ig ­

zagueantes, morena como lo tez de sus 

mujeres, en que aún también se logra 

percibir el matiz morisco; lo son las tími­

das flores de sus rejds que parecen ser, 

en esta pri.mavera ade lontada de hoy, 

las mismas que las de otras pr imaveras 

centenarias... T iempo es, por e jemplo , 

también, ese aire que se ha do rm ido en 

el panorama gris, desesperación para 

todo pintor que ao fuera Domenico y que 

encantaba a Maur ic io Barres, cuando se 

sentaba en los riscos de la Virgen del 

Val le, mientras l legaban a su o ido los 

rumores ululantes del Tojo, entre las pé­

treas musas, tajadas por cíclopes, frente 

a la casa del Piamentista.. . T iempo es 

también el gesto descompuesto, putrefac­

to ya , del rostro que del Cardenal Tala-

vera , esculpiera Berruguete allá aba jo , 

en la Vega. 

Y t iempo suspenso, denso, sin f luencia, 

como co lgado sobre lo c iudad, cual esas 

nubes que en el O t o ñ o se ciernen sobre 

el caserío ab iga r rado , es la penumbra 

que embalsaman las figuras que asisten 

el entierro del conde a quien v in ieron a 

buscar San Esteban y San Agustín. Y lo es 

esa l lama que arde perpetuamente, como 

un espíritu más en los cirios unánimes, 

que sin sostenerlos nadie, se mantie­

nen solos, tros el cortejo fúnebre de los 

cabal leros toledanos.. . 

Si yo tuv iera poder para imponer lo , 

haría de To ledo una etapa ob l iga tor ia 

para cada español , como, por e iemplo, 

lo es lo Meca para el mundo^ á rabe. N o 

se puede sentir plenamente la íntima raiz 

de lo español, lo que el espíritu hispánico 

supone en el mundo, sino es v in iendo a 

ver, a aspi rar y a sentir, esta masa gris, 

este a roma denso de los tomil lares cer­

canos, y esta densa sensación de t iempo 

que no pasa, como dormido sobre las 

agudas espeñadas de sus torrec i l las, so­

bre el gran venab lo de lo torre catedra­

l ic ia, t iempo, al fin t odo el lo, que logra 

perdurar , con ese espíritu unáhi i í ié, a 

través de todos los avatores y de todas 

las t ragedias. • 

Este año mi visita a Toledo se ha' ader 

lantado. Suelo anualmente escoger los 

días grises de O t o ñ o porque en la luz de 

O toño se hace .más ceniza aún la ceniza 

de su caserío, y es cuando mejor suena 

el Ta jo, y la l lanura jBS más suave d lo 

para deambu la r por las callejas to leda­
nas, para d ivagar también la- imagina­
ción... Han sido días de t rá fago , dé fies­
tas, de multitudes qué ascendían jadean­
tes la rampa "y las escaleras que dan ac­
ceso a la c iudad ; días de mucho sol que 
ponía aureolas densas en los cigarrales, 
y ensangrentaba las pocas v idr ieras que 
üún quedan en los rosetones de la Cate­
dra l . Y me he encont rado con lo sensa­
ción densa, op lomada sobre Toledo, la 
misma que se ve grav i tar sobre el caserío 
en el.«Plano y Ciudad de Toledo» que 
pintara el pintor gr iego que no gustaba 
a Felipe I I , aunque, como dice el P. S¡-
güenza «hace cosas excelentes». 

Y es que en Toledo todo es t iempo, y 
al t iempo no hay quien lo destruya, ni 
luces, ni estaciones, ni los hombres, ni 
las revoluciones... 

"Hace años, en actos fa­

langistas como este que 

estamos real izarido, veíais 

ante vosotros g r a n d e s 

lienzos con los nombres 

de ios camarados Caídos. 

Hoy, ni este l ienzo, ni las 

paredes, ni las bóvedos 

serían s u f i c i e n t e s pora 

contener la legión de gue­

rreros que murieron por 

¡a Patrio, el Pon y la Justi­

cio. Ellos eran la listo de 

revista én cuya casilla de 

servicio se leía-. «De guar­

dia sobre los luceros». Su 

legado está en nuestras 

manos y nos trae la pre­

gunta y la obl igación del 

deber cumpl ido' ' . 

Del discurso del Jefe Pro­

vincial de/ Movimiento de 

Madr id , camarade Car/os 

Ruiz, del día 14 del corriente 

Una gran fiesta en la historia de los reinos Hispánicos: 
la conquista de Valencia por ei C id . Y una 
fechó de la que casi nada se sabe. — Sólo el hecho 
escueto se cuenta en ei anónimo «Poema del Cid» 

«Metióla en plazdo, — si les viesen- huviar. 
Nueve meses cumplidos, sabet, sabreüa y,az, 
quando vino el dezeno — oviérongela dar., 
Grandes son los g.ozos — que van por es log.ar 
guando mió Cid g.añó a Valencia—e entró en la Cibdad.» 

uego una pequeña referencia de los 
tesoros en o ro , pedrerías, y especies 
que en la bel la Sultana del Med i te ­

rráneo hal laron.. . y nada más. Sobre los 
hechos de la ent rada, ni un cronicón. 
Quizás algunas leyendas que, por des­
grac ia , no cohozco.. . Hay que acudir a 

C iudad. Y van quedando fo rmando una 
dob le y largo fila por las calles y plazas 
más amplias. Luego, se escuchan a lo 
lejos sones de cuernos; que el v iento se 
l leva hacia Castil la dob lando mucho las 
esbeltas palmeras. 

Los habitantes de Valencia ansiosos 
la imaginac ión, exactar la; que ni el gusto de poder pasear t ranqui los, y curiosos 
de Zorr i l la a la bri l lantez or iental ni su 
g rand i l ocuenc ia , h a b l a n , de ello en su 
«Leyenda del Cid». 

Pensemos en ese día. 15 de Junio. En 
t ierra extraña y extraños sus habitantes 
o los cristianos conquistadores. ' El Cid 
entra en la c iudad, como so ldado de su 
Rey y Señor don A l fonso V I . Por no hu­
mil lar más a los vencidos, en si lencio, re­
tiróse a descansar y luego o rdenó cuanto 
ordenó, dando pruebas de buena razón 
y gran sentido. Hace recontar sus solda­
dos para que una vez cobrada la parte 
que pora todos hubo, del rico botín que 
ha l la ron, no huyesen con el premio. Con 
gran, alegría comprueba que tiene, más 
hombres que a l salir de Burgos. 

Luego ordena también que lo más rico 
y mejor de todo sea para su Señor Na tu ­
ral el Rey castel lanp. Y con fabulosos 
presentes marcha A lva r Fáñez a Casti l la, 
p id iendo en nombre del C id , permita ir 
a Valencia a Doña Jimena y sus dos 
hijas. N a d a más. La historia siguió sin 
poner sombra ni sol a este hecho. Aún 
en el marco f l o r ido de la Huerta y te­
niendo de fondo el mejor y más bel lo de 

ante el movimiento de hombres, van 
asomando, pr imero sigi losamente y con 
miedo, a ios puertas y ventanas, luego 
puede más la , cur ios idad, y al ver qu» 
nada les dice la soldadesca, van saliendo 
de las casas y agrupándose de tal modo 
que al sonar ya muy cerca los cuernos 
de guerra , t odo al pueblo está en las 
calles, estirando el cuello por ver al Cid 
que ¡ya l lega! en su hermoso Babieca 
rodeado de muchos hombres o cabal lo 
también. Va pasando entre sus tropas 
que le v i torean y ac laman. A l l legar al 
centro de [a más rica de las plazas de 
Valencia, la moro más bella del reino, no 
por gusto, sino por mandato superior y 

,miedo, se adelanta hosta él (La mitad de 
la p laza de detrás de ella está cubierta 
por blanquísimas y ricos telas o las que 
un centenar de moros don guardia) . Paró 
el Cid el cabal lo y bajó ayudado por 
dos escuderos, que lo muy ca rgado que 
iba de armaduras no le hubiese permit i ­
do bajar solo. Con apostura galante se 
hacerco hasta la mora que de entre sus 
ampl ios velos y best iduros blancas como 
los nardos, saca con manos morenas. 

los mares, resulto fa l to de co lor ido . N o perfectas y a lgo temblorosas, una corona 

hay dudo de que los soldados de Ruy de oro que l leva sobrepuesto laure l , a l 
Díaz de Vivar , se entregarían, como los ant iguo de los romano* . Le dá la bienve-

soldados de todos los. t iempos, a gustdr nido en perfecto castellano y, mientras 
de los oloceres que en los tres meses de &I Cid se incl ina para que le pongan la 

asedio y lucha cont inua tuvieron proh i - corona, aque l centenar de moros que 

bidos. Luego en un bel lo desorden de velan la p laza , ret iran del suelo las telas 
lanzas y f lores y corazas y olor de mar, preciosos. 

I I j I I j „ . ^ . , „ c „ r ; r , t^^r^ Todo el suelo queda tap izado de pie-
a la luz de la luna descansaría todo . , -i r r-
Imaginemos ahora , una entrada tr iunfal . 

N o con tracas y cohetes, que no me gusto 

lo anacrón ico, pero si un día br i l lante, o-

zul sin nubes, y no muy ca luroso, gracias 

a un fuerte viento que viene del mar. A 

media mañana, l impios y como nuevos, 

barbudos y morenos; entran los soldados 

del C id , los infantes, por la puerta de lo 

C L Á S I C O S D E L M O V I M I E N T O 

El probiema exQCto dé los ¡yveotudes 
' Ante ese panorama que hay, a la vista, dilicilmente encontrarán las ¡.u-

ventudes un clavo donde asirse. Están solas, y. eso, lelos de constituir para 
ellas un movivo de desazón y. desánimo, va quizá a proporcionarles la qran 
coyuntura que España necesita. La deserción es imposible, porque iría ligada 
a ana catástrofe histórica, cuya primer consecuencia equivaldría a la desa­
parición de España y al envilecimiento y esclavización de los españoles. 

El pueblo español se encuentra ante un tope, en presencia de una línea 
divisoria. Desconocerlo equivale a engañarse y a desertar de la única, consig­
na hoy posible, la de derruir ese tope y atravesar esa línea con las pisadas 
más fuertes. 

Pues ocurre que en España hay fuerzas y energías suficientes para salir 
victoriosos de la prueba histórica y para romper en mil pedazos todo el largo 
tren de la i'n.^pedimenta cancerosa. Esas fuerzas y esas energías sólo pueden 
ser de peras e^caces si la revolución nacional las incluye en su estrategia, 
dando satisfacción a sus clamores más {ustos. 

El problema exacto de las juventudes españolas en este momento es ni 
menos el de que alcancen una plena conciencia de su misión histórica.' Tie­
nen además que saber que si esta no es realizada ni cumplida, España pere­
ce, y. los españoles quedarán espiritual y. económicamente: decapitados. 

RAMIRO LEDESMA RAMOS 
Mayo de 1935 

dros preciosas, o ro , monedas, especies 
de oriente y arcas y jarrones (cada uno, 
una obra de arte) con perfumes y f lores. 
N i Alí-Babá ol entrar en la cueva del 
capitán de los 40 ladrones el famoso 
Husain no pudo ver tantos tesoros ¡untos. 
El pueblo, los soldados, todos, están ató­
nitos, con los ojos abiertos a más no po­
der; deslumbrados. Pero Ruy Díaz de 
V ivar «Castel lano a las derechas» hace 
la señal de lo Cruz, mira al c ielo, sonríe 
y vuelve o montar pros iguiendo su pa­
seo. Los moros guardan los tesoros a su 
nuevo señor. Los soldados deshacen la 
fo rmac ión y se pierden entre el públ ico. 
Yg desde entonces, y en todos los siglos 
precedentes, a los españoles nunca les 
ha impor tado la condic ión de un pueblo 
para dejar de ser vencedores y ser ami­
gos. Nunca fueron t iranos dé los con­
quistados y si muchas veces tutores. Q u e 
sus conquistas han sido siempre con el 
nombre de Dios y de la Virgen en los 
labios y por eso, aunqUe perdimos mu­
chas t ier ias, ganamos tantos corazones. 

Y esa entrada v ic lor iosa, ese ofrecer 
de los vencidos, seguramente no fué; 
pero ¡que boni to hubiera sido! 

Lo que si es cierto es que ráp idamente 
se juntaron cristianos y moros ,quedando 
de esa fecho, buena pora Jos españoles 
y todos los cristianos, el t ipo actual de 
valencianos: el hombre, fuer te, val iente 
y rudo; la mujer bel la y de l icada como 
la misma f lo r del naranjo. 
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